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De la Médium

	Vera Ivanovna Kryzhanovskaia, (Varsovia, 14 de julio de 1861 – Tallin, 29 de diciembre de 1924), fue una médium psicógrafa rusa. Entre 1885 y 1917 psicografió un centenar de novelas y cuentos firmados por el espíritu de Rochester, que algunos creen que es John Wilmot, segundo Conde de Rochester. Entre los más conocidos se encuentran “El faraón Mernephtah” y “El Canciller de Hierro.”

	Además de las novelas históricas, en paralelo la médium psicografió obras con temas “ocultismo–cosmológico.” E. V. Kharitonov, en su ensayo de investigación, la consideró la primera mujer representante de la literatura de ciencia ficción. En medio de la moda del ocultismo y esoterismo, con los recientes descubrimientos científicos y las experiencias psíquicas de los círculos espiritistas europeos, atrajo a lectores de la alta sociedad de la “Edad de Plata” rusa y de la clase media en periódicos y prensa. Aunque comenzó siguiendo la línea espiritualista, organizando sesiones en San Petersburgo, más tarde gravitó hacia las doctrinas teosóficas.

	Su padre murió cuando Vera tenía apenas diez años, lo que dejó a la familia en una situación difícil. En 1872 Vera fue recibida por una organización benéfica educativa para niñas nobles en San Petersburgo como becaria, la Escuela Santa Catarina. Sin embargo, la frágil salud y las dificultades económicas de la joven le impidieron completar el curso. En 1877 fue dada de alta y completó su educación en casa.

	Durante este período, el espíritu del poeta inglés JW Rochester (1647–1680), aprovechando las dotes mediúmnicas de la joven, se materializó y propuso que se dedicara en cuerpo y alma al servicio del Bien y que escribiera bajo su dirección. Luego de este contacto con la persona que se convirtió en su guía espiritual, Vera se curó de tuberculosis crónica, una enfermedad grave en ese momento, sin interferencia médica.

	Vera Ivanovna comenzó a psicografiar a los 18 años. Según V.V. Scriabin, sucedió algo “sobrenatural” cuando escribió: “A menudo, en medio de una conversación, de repente se quedaba en silencio, se ponía pálida y se pasaba la mano por la cara, empezaba a repetir la misma frase: ¡Dame un lápiz y papel, rápido! Por lo general, en este momento, Vera se sentaba en un sillón en una mesa pequeña, donde casi siempre había un lápiz y una libreta de papel. De repente, comenzó a escribir sin mirar el papel. Era una verdadera escritura automática. (...) Este estado de trance duró de 20 a 30 minutos, después de los cuales Vera Ivanovna generalmente se desmayó. (...) Las transmisiones escritas siempre terminaban con la misma palabra: Rochester. Según Vera, ese era el nombre (o más bien, el apellido) del Espíritu que recibió.” (V.V. Scriabin. Recuerdos. Ver # 65 de la bibliografía, p. 24–25).

	Un testimonio similar se puede encontrar en las “Notas literarias” de M. Spassovsky: “En el estado inconsciente, ella siempre escribe en francés... Sus escritos son traducidos al ruso y escritos juiciosamente por la propia autora o por una persona de su confianza.” (M. Spassovsky. Notas literarias –. “Veshnie Vody”, 1916, volumen 7–8, p. 145).

	En 1880, en un viaje a Francia, participó con éxito en una sesión mediúmnica. En ese momento, sus contemporáneos se sorprendieron por su productividad, a pesar de su mala salud. En sus sesiones de Espiritismo se reunieron en ese momento famosos médiums europeos, así como el príncipe Nicolás, el futuro Zar Nicolás II de Rusia.

	En 1886, en París, se hizo pública su primera obra, la novela histórica “Episodio de la vida de Tiberio”, publicada en francés, (así como sus primeras obras), en la que ya se notaba la tendencia por los temas místicos. Se cree que la médium fue influenciada por la Doctrina Espírita de Allan Kardec, la Teosofía de Helena Blavatsky y el Ocultismo de Papus.

	Durante este período de residencia temporal en París, Vera psicografió una serie de novelas históricas, como “El faraón Mernephtah”, “La abadía de los benedictinos”, “El romance de una reina”, “El canciller de hierro del Antiguo Egipto”, “Herculanum”, “La Señal de la Victoria”, “La Noche de San Bartolomé”, entre otros, que llamaron la atención del público no solo por los temas cautivadores, sino por las tramas apasionantes. Por la novela “El canciller de hierro del Antiguo Egipto”, la Academia de Ciencias de Francia le otorgó el título de “Oficial de la Academia Francesa” y, en 1907, la Academia de Ciencias de Rusia le otorgó la “Mención de Honor” por la novela “Luminarias checas.”


Del Autor Espiritual

	John Wilmot Rochester nació en 1ro. o el 10 de abril de 1647 (no hay registro de la fecha exacta). Hijo de Henry Wilmot y Anne (viuda de Sir Francis Henry Lee), Rochester se parecía a su padre, en físico y temperamento, dominante y orgulloso. Henry Wilmot había recibido el título de Conde debido a sus esfuerzos por recaudar dinero en Alemania para ayudar al rey Carlos I a recuperar el trono después que se vio obligado a abandonar Inglaterra.

	Cuando murió su padre, Rochester tenía 11 años y heredó el título de Conde, poca herencia y honores.

	El joven J.W. Rochester creció en Ditchley entre borracheras, intrigas teatrales, amistades artificiales con poetas profesionales, lujuria, burdeles en Whetstone Park y la amistad del rey, a quien despreciaba.

	Tenía una vasta cultura, para la época: dominaba el latín y el griego, conocía los clásicos, el francés y el italiano, fue autor de poesía satírica, muy apreciada en su época.

	En 1661, a la edad de 14 años, abandonó Wadham College, Oxford, con el título de Master of Arts. Luego partió hacia el continente (Francia e Italia) y se convirtió en una figura interesante: alto, delgado, atractivo, inteligente, encantador, brillante, sutil, educado y modesto, características ideales para conquistar la sociedad frívola de su tiempo.

	Cuando aun no tenía 20 años, en enero de 1667, se casó con Elizabeth Mallet. Diez meses después, la bebida comienza a afectar su carácter. Tuvo cuatro hijos con Elizabeth y una hija, en 1677, con la actriz Elizabeth Barry.

	Viviendo las experiencias más diferentes, desde luchar contra la marina holandesa en alta mar hasta verse envuelto en crímenes de muerte, la vida de Rochester siguió caminos de locura, abusos sexuales, alcohólicos y charlatanería, en un período en el que actuó como “médico.”

	Cuando Rochester tenía 30 años, le escribe a un antiguo compañero de aventuras que estaba casi ciego, cojo y con pocas posibilidades de volver a ver Londres.

	En rápida recuperación, Rochester regresa a Londres. Poco después, en agonía, emprendió su última aventura: llamó al cura Gilbert Burnet y le dictó sus recuerdos. En sus últimas reflexiones, Rochester reconoció haber vivido una vida malvada, cuyo final le llegó lenta y dolorosamente a causa de las enfermedades venéreas que lo dominaban.

	Conde de Rochester murió el 26 de julio de 1680. En el estado de espíritu, Rochester recibió la misión de trabajar por la propagación del Espiritismo. Después de 200 años, a través de la médium Vera Kryzhanovskaia, El automatismo que la caracterizaba hacía que su mano trazara palabras con vertiginosa velocidad y total inconsciencia de ideas. Las narraciones que le fueron dictadas denotan un amplio conocimiento de la vida y costumbres ancestrales y aportan en sus detalles un sello tan local y una verdad histórica que al lector le cuesta no reconocer su autenticidad. Rochester demuestra dictar su producción histórico–literaria, testificando que la vida se despliega hasta el infinito en sus marcas indelebles de memoria espiritual, hacia la luz y el camino de Dios. Nos parece imposible que un historiador, por erudito que sea, pueda estudiar, simultáneamente y en profundidad, tiempos y medios tan diferentes como las civilizaciones asiria, egipcia, griega y romana; así como costumbres tan disímiles como las de la Francia de Luis XI a las del Renacimiento. 

	El tema de la obra de Rochester comienza en el Egipto faraónico, pasa por la antigüedad grecorromana y la Edad Media y continúa hasta el siglo XIX. En sus novelas, la realidad navega en una corriente fantástica, en la que lo imaginario sobrepasa los límites de la verosimilitud, haciendo de los fenómenos naturales que la tradición oral se ha cuidado de perpetuar como sobrenaturales. 

	El referencial de Rochester está lleno de contenido sobre costumbres, leyes, misterios ancestrales y hechos insondables de la Historia, bajo una capa novelística, donde los aspectos sociales y psicológicos pasan por el filtro sensible de su gran imaginación. La clasificación del género en Rochester se ve obstaculizada por su expansión en varias categorías: terror gótico con romance, sagas familiares, aventuras e incursiones en lo fantástico.

	El número de ediciones de las obras de Rochester, repartidas por innumerables países, es tan grande que no es posible tener una idea de su magnitud, sobre todo teniendo en cuenta que, según los investigadores, muchas de estas obras son desconocidas para el gran público. 

	Varios amantes de las novelas de Rochester llevaron a cabo (y quizás lo hacen) búsquedas en bibliotecas de varios países, especialmente en Rusia, para localizar obras aun desconocidas. Esto se puede ver en los prefacios transcritos en varias obras. Muchas de estas obras están finalmente disponibles en Español gracias al World Spiritist Institute.

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc, nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”

	 


 

	 

	CAPÍTULO I

	 

	 

	Debajo de la masa rocosa de la antigua pirámide de la consagración, reposa desconocido y eternamente inaccesible para los mortales comunes, el mundo subterráneo. Allí sobrevive lo que queda del Antiguo Egipto, allí se esconden los tesoros de su portentosa ciencia, que permanece envuelta en misterios, protegida de los ojos de los curiosos, tal como lo era en aquellos tiempos en que la gente de Kemi todavía veneraba a sus hierofantes, mientras que los faraones salieron ostentosamente a hacer la guerra contra sus vecinos. Los hierofantes y los faraones fueron gradualmente a descansar en sus tumbas subterráneas; el tiempo, que lo destruye todo, siguió destronando y transformando la civilización antigua. Otros pueblos, otras creencias empezaron a surgir en Egipto y nadie sospechó jamás que toda una falange de misteriosos pueblos – que vivieron muchos siglos antes, cuando aun empezaban a aparecer las maravillosas obras, cuyas ruinas provocan admiración – siguen viviendo en el fantástico refugio, conservando fielmente sus costumbres, tradiciones y ritos de la fe en la que nacieron.

	A lo largo de un largo canal subterráneo, que se extendía desde la esfinge de Giza hasta la pirámide, se deslizaba silenciosamente un bote con un arco dorado, adornado con flores de loto, un egipcio de piel oscura que parecía como si acabara de bajar vivo de un antiguo fresco, remaba lentamente. Dos hombres, vestidos con el atuendo de los Caballeros del Grial, de pie en el bote, contemplaron los amplios pasillos abiertos a ambos lados del canal, donde se podían ver misteriosos sabios inclinados sobre las mesas de trabajo.

	Cuando el barco atracó en una escalera de solo unos pocos escalones, los aventureros fueron recibidos por un anciano venerable vestido con una larga túnica blanca y klafta, con una insignia en el pecho y tres rayos de luz resplandeciente bajo la frente, indicando la importancia de la ascendencia del mago.

	– ¡Supramati! ¡Dakhir! Mis queridos hermanos, bienvenidos a nuestro refugio. Después de tantas pruebas terrenales, ¡ven a recuperar fuerzas en un nuevo trabajo! Refrésquese con nuevos descubrimientos en el campo ilimitado de la sabiduría absoluta.

	Y añadió con cariño:

	– Permítanme abrazarlos a todos fraternalmente y presentarles a nuevos amigos –. Algunos hierofantes se acercaron y volvieron a besar a los recién llegados.

	Después de una conversación amistosa, el viejo mago dijo:

	– Vayan, hermanos, lávense y descansen antes que se les muestre los lugares de sus actividades. Y en cuanto los primeros rayos de Ra iluminen el horizonte, los estaremos esperando en el templo para el oficio divino, que se realizará, como saben, según los rituales de nuestros antepasados.

	A la señal del hierofante, dos jóvenes adeptos que hasta ese momento se habían mantenido discretamente alejados de Aldo, se acercaron y fueron a acompañar a los visitantes.

	Pasando primero por un pasillo largo y estrecho, descendieron una escalera empinada y estrecha que conducía a una puerta decorada con la cabeza de la esfinge con lámparas azuladas por ojos.

	La puerta conducía a una habitación redonda con aparatos e instrumentos científicos y mágicos, en fin, había todo lo que el laboratorio podía necesitar para un mago iniciado.

	En esta habitación había tres puertas, una de las cuales conducía a una pequeña habitación con una bañera de cristal, llena de agua azul clara, que corría por la pared. Las ropas de lino y rayas estaban listas en los taburetes. Dos puertas más conducían a habitaciones completamente idénticas, con camas y muebles de madera tallada y almohadas de seda; el mobiliario de las habitaciones, por su estilo inusual y desconocido, aparentemente reproducía la atmósfera de una antigüedad legendaria.

	Junto a la ventana, cerrada por una pesada cortina de tela azul con dibujos y flecos, había una mesa redonda y dos sillas. Un gran cofre tallado, cerca de la pared, estaba destinado, por supuesto, a guardar prendas. En los estantes de las paredes se apilaban rollos de papiro antiguo.

	En primer lugar, Dakhir y Supramati se bañaron. Con la ayuda de jóvenes adeptos, se vistieron con nuevas túnicas de lino con cinturones decorados con piedras mágicas y se pusieron las klaftas e insignias, obtenidas en virtud de su rango jerárquico. Así, con vestimentas antiguas, se convirtieron en contemporáneos de ese extraño entorno en el que se encontraban.

	– Ven a llamarme, hermano, cuando me necesiten – le dijo Supramati al adepto, tomando asiento en el sillón junto a la ventana. Dakhir se retiró a su habitación, ya que ambos sentían una necesidad incontrolable de estar a solas. Sus espíritus aun estaban abrumados por el peso del último período de sus vidas en la Tierra, pero el anhelo por él, incluso si hubieran triunfado, los arrastró invariablemente a un pensamiento: sus hijos y esposas.

	Dejando escapar un suspiro triste, Supramati se inclinó sobre la mesa; el joven adepto, antes de retirarse, descorrió la cortina que ocultaba la ventana.

	Supramati se puso de pie, impresionado por la extraordinaria belleza y austeridad del espectáculo: nunca había visto nada igual.

	Ante sus ojos se extendía la superficie de un lago, lisa como un espejo; las tranquilas aguas, soñolientas y azules como un zafiro, eran cristalinas; a lo lejos podía ver el pórtico blanco de un pequeño templo, rodeado de árboles con un follaje oscuro que lo hacía parecer negro sin ser sacudido ni por la más mínima ráfaga de viento.

	Frente a la entrada del templo, sobre el altar de piedra ardía un gran fuego que, como un claro de luna, extendía sus luces a lo lejos, envolviendo, como una bruma plateada, la naturaleza dormida e inmóvil, suavizando sus contrastes de contorno.

	Pero, ¿dónde está el firmamento de esta fantástica imagen de la naturaleza? Supramati miró hacia arriba y vio que, en algún lugar cercano, perdido en la oscuridad gris, se estaba abriendo una cúpula violeta. La fascinación de Supramati fue interrumpida por Dakhir, quien había admirado el mismo cuadro desde su ventana y había venido a compartir su descubrimiento con su amigo, sin saber que ya estaba disfrutando de la fascinante vista.

	– ¡Qué grandioso! ¡Un deleite para el alma, esta tranquilidad de naturaleza inmóvil, plácidamente dormida! Cuántos misterios nuevos y aun inimaginables habrá que estudiar – observó Dakhir mientras se sentaba.

	Supramati no tuvo tiempo de responder, sorprendido por un nuevo fenómeno, y ambos dejaron escapar un suspiro de admiración. Desde la bóveda un amplio haz de luz brillante y dorada brillaba, iluminando todo a su alrededor... ¿Luz solar sin sol? De dónde venía y cómo esa luz dorada penetraba allí, no tenían idea.

	Momentos después, sus oídos captaron los sonidos de un canto remoto, poderoso y armónico.

	– No debe ser un canto de las esferas, sino de voces humanas – señaló Dakhir –. Mira, ahí están nuestras escoltas. Vienen a recogernos en barco. ¿No notaste que desde tu habitación hay una salida al lago? – Añadió, levantándose y caminando con el otro hacia la puerta de salida.

	Como una flecha, el barco se deslizó por el lago y se detuvo junto a los escalones de un templo egipcio en miniatura. Allí se reunió una comunidad misteriosa; hombres con atuendos antiguos, de semblante austero y concentrado; mujeres, vestidas de blanco, con anillos de oro en la cabeza, cantaban con acompañamiento de arpas.

	Las extrañas y poderosas melodías resonaron bajo las bóvedas y el aire se llenó de un dulce aroma. La escena impresionó profundamente a Supramati y a su amigo.

	Aquí, el tiempo también no ha cambiado mil años; fue una vista en vivo del pasado, un regalo que se les dio para participar debido a un evento extraño en sus extraordinarias existencias.

	Una vez silenciado el último sonido del himno del sacrificio, los presentes formaron dos líneas y, junto con el Superior, atravesaron una galería arqueada hasta la sala donde les esperaba el desayuno de la mañana.

	Fue simple pero muy sustancial para los iniciados. Consistía en bollos oscuros que se derretían en la boca, verduras, miel, vino y una bebida blanca densa y espumosa, que no era crema, pero se parecía mucho.

	Dakhir y Supramati tenían hambre y honraron la comida. Al darse cuenta del hierofante supremo, junto a quien ambos estaban sentados, mirándolos, Dakhir comentó con bastante torpeza:

	– ¿No es una pena, maestro, que los magos tengan tanto apetito? – El anciano les ofreció.

	– ¡Coman, coman, hijos míos! Sus cuerpos están agotados por depender de la masa humana que succionó toda su fuerza vital. Aquí, en la paz de nuestro retiro, esto se superará. La comida que tomamos de la atmósfera es pura y enriquecedora; sus componentes se adaptan a nuestro estilo de vida. Comer no es un pecado, porque el cuerpo, incluso si es inmortal, necesita comida.

	Después del desayuno, el Hierofante Supremo hizo que los visitantes conocieran a todos los miembros de la comunidad.

	– Antes que nada, aprovechen para descansar, amigos míos – observó mientras se despedía –. Durante unas dos semanas dedicarás tu tiempo a descubrir nuestro refugio, lleno de tesoros históricos y científicos; además, encontrarás entre nosotros mucha gente interesante, con la que estarás muy feliz de conversar. Posteriormente, juntos planificaremos tus tareas: no las que conciernen a Ebramar, sino otras, con las que tendrás que familiarizarte.

	Después de agradecer al hierofante supremo, Supramati y Dakhir fueron con sus nuevos amigos y entablaron una animada conversación. Poco después, los miembros de la comunidad se dispersaron y cada uno se ocupó de sus asuntos hasta la hora del siguiente desayuno.

	Solo quedó uno de los magos, quien propuso a los visitantes mostrar el lugar y algunas de las colecciones de antigüedades allí guardadas. Caminar por el sitio y examinar las colecciones despertó un profundo interés en Supramati y Dakhir. El relato del compañero sobre el origen de la pirámide, la Esfinge y el templo, enterrados bajo tierra incluso en la época de las primeras dinastías, les abrió los horizontes lejanos del origen de la Humanidad.

	Y cuando un objeto valioso de 20 000 – 30 000 años de antigüedad o una lámina de metal con inscripciones ilustraron la narración, sin saberlo se sintieron abrumados por un respetuoso estremecimiento de asombro, a pesar que durante mucho tiempo habían sido mimados con el conocimiento de la antigüedad.

	Después de la cena, Supramati y Dakhir se retiraron a sus habitaciones, cada uno sintiendo la necesidad de estar a solas. Sus espíritus seguían sufriendo las consecuencias de la ruptura de los lazos carnales, que los afectan desde hace algunos años en la vida de los humanos mortales.

	Sentado con la cabeza inclinada entre las manos, Dakhir estaba triste y pensativo. Sintió que el pensamiento que le venía de Edith y la nostalgia lo atormentaba. Hasta entonces no era consciente de cuánto se había apegado a esos dos seres, que habían pasado rápidamente por su larga, extraña, laboriosa y solitaria existencia, como los rayos calientes y el sol vivificante.

	Este vínculo resultó ser muy fuerte y no se podía romper a voluntad. Había tocado las cuerdas del corazón y ahora vibraban en dos direcciones como un cable electrificado. Por eso no cesó el intercambio de pensamientos y sentimientos. Al igual que las olas chocan contra la orilla, los pensamientos recíprocos reverberan en ambos lados.

	Dakhir sintió el dolor de Edith; y esta, aunque quería, no pudo controlar el poderoso sentimiento que invadió todo su ser y amortiguó el insoportable dolor de la separación de su amado.

	Ebramar, que tan bien podía estudiar el corazón humano, e incluso un mago, al despedirse de Dakhir, dijo que mientras el tiempo y el ajetreo no pudieran calmar el doloroso anhelo del espíritu, podría ver a Edith con el niño en el espejo mágico y conversar con la esposa. Ahora, recordando esas palabras. Se apresuró al laboratorio.

	Acercándose a un gran espejo mágico, Dakhir pronunció las fórmulas y dibujó signos cabalísticos. Lo que sucedió fue lo que se esperaba: la superficie del instrumento se movió, se llenó de chispas, la niebla se disipó y como a través de un gran ventanal, era visible ante él el interior de una de las habitaciones del palacio del Himalaya, donde vivían las hermanas de la hermandad. 

	Era un lugar amplio y lujosamente decorado; en la parte de atrás, junto a la cama con cortinas de muselina, se veían dos cunas acabadas en seda y encaje. Frente al nicho, al final del cual había una cruz, coronada por un cáliz dorado de los caballeros del grial, Edith estaba arrodillada. Iba vestida con una larga túnica blanca, la prenda de las hermanas, y su maravilloso cabello suelto la envolvía como un manto de seda.

	Los hermosos rasgos de Edith estaban pálidos y surcados de lágrimas: ante su visión espiritual se cernía la imagen de Dakhir. Sin embargo, era visible que ella luchaba contra esta debilidad, buscando en oración apoyo para llenar el vacío que se había formado con la partida del ser amado.

	El amor llenó todo su ser; sin embargo, este sentimiento era puro, al igual que el alma de Edith; no había sombra de lujuria en ella, solo deseo para ver, aunque sea de vez en cuando, a la persona adorada, escuchar en el silencio de la noche su voz y saber lo que pensaba de ella y del niño.

	Una profunda efusión de afecto y compasión se apoderó de Dakhir:

	– Edith – susurró,

	Tan tenue como era este susurro, el oído espiritual de la joven lo había captado; se estremeció y se puso de pie, sintiendo la presencia de su amado.

	En el mismo momento, vio una banda de luz formada por el espejo mágico que ya conocía, y en él la imagen de Dakhir, sonriéndole y saludándola con su mano.

	Dejando escapar un grito. Edith corrió y le tendió la mano, pero de repente se sonrojó y se detuvo avergonzada.

	– Mis pensamientos te atrajeron, Dakhir, puede que haya interrumpido tus importantes tareas. ¡Oh! Perdona mi incurable debilidad querido. De día, trabajo, y todavía me las arreglo, de alguna manera, para enfrentar el desgarrador anhelo por ti. Te extraño como el aire que respiro; tengo la clara impresión que una parte de mi ser permanece en ti y sufro por esta herida abierta.

	Todos aquí son buenos conmigo. Estudio una nueva ciencia que me revela maravillas; pero nada me hace más feliz. Perdóname por ser débil e indigna de ti.

	– No tengo nada que perdonarte, mi buena y dulce Edith. Como tú, sufro por nuestra separación, pero debemos obedecer la ley inmutable de nuestro extraño destino, que nos obliga a caminar siempre hacia adelante y hacia adelante... Con el tiempo, la tensión de esta nostalgia pasará y terminarás pensando en mi con un sentimiento de tranquilidad hasta nuestra reunificación eterna. Hoy vine a tu presencia para darte una buena noticia. Ebramar me deja verte una vez al día; y a estas horas tranquilas voy a visitarte a ti y al niño. Hablaremos, te guiaré, te enseñaré y te calmaré, sabiendo que estoy a tu lado, sufrirás menos por la separación.

	Mientras hablaba, el encantador rostro de Edith cambió por completo. Sus mejillas demacradas estaban enrojecidas, sus grandes ojos irradiaban felicidad y su voz era alegre.

	– ¡Oh! ¡La amabilidad de Ebramar es infinita! ¿Cómo puedo expresarte gratitud por esta gracia que devuelve el espíritu y la felicidad? Ahora siempre podré vivir de un encuentro a otro, y estos momentos serán la recompensa de mi trabajo diario.

	Me explicarás lo que me cuesta entender y tus fluidos calmarán mi corazón rebelde...

	De repente se quedó en silencio y corrió hacia una de las guarderías, y sacando a una niña de allí, se la mostró a Dakhir.

	– Mira cómo se está poniendo hermosa y se parece a ti; tus ojos, tu sonrisa. ¿Qué sería de mí sin este tesoro? – Añadió feliz, abrazando apasionadamente a la niña contra su pecho.

	La pequeña se despertó enseguida sin llorar y, sonriendo al reconocer a su padre, extendió sus bracitos.

	Dakhir le lanzó un beso al aire.

	– Esta niña resulta ser una maga – dijo Dakhir, sonriendo –. ¿Dijiste que se parece a mí? Ella es tu retrato.

	Cuando Edith acostó a la niña, pronto se durmió, Dakhir preguntó:

	¿Cómo está Airavala? Creo que mañana Supramati querrá visitar a su hijo.

	– Será genial, porque está muy triste y solo se emociona de vez en cuando al ver a su madre; incluso la llama por su nombre y extiende los bracitos. ¡Pobre maguito!

	Después de hablar durante aproximadamente una hora, Dakhir observó:

	– Es hora que te acuestes y duermas, querida Edith. Ahora que me has visto y sabiendo que nos volveremos a encontrar pronto, seguro que te calmarás y el sueño te fortalecerá.

	– ¡Oh! ¡Qué rápido pasó el tiempo! – Edith suspiró. Me iré a la cama – agregó, dirigiéndose obedientemente a la cama –, pero no te vayas antes de quedarme dormida.

	Dakhir se echó a reír y se quedó junto a su ventana mágica; mientras ella se acostaba, él levantó la mano y entre sus dedos se derramó una luz azulada que envolvió a Edith como un velo radiante.

	Cuando se apagó la luz y se disipó la niebla, la niña estaba durmiendo un sueño profundo y saludable.

	Mientras esto sucedía en la habitación de Dakhir, Supramati, acostado en la cama, reflexionaba sobre el pasado. Hacía mucho tiempo que su espíritu estaba tan perturbado con el peso del fatídico destino que le permitía amar algo y luego quitárselo.

	Se puso de pie, se sentó a la mesa y comenzó a ordenar viejas hojas de papiro, para ser examinadas más tarde, entregadas por la mañana por su asistente como documentos extremadamente interesantes. Como era su costumbre, quería disipar sus pensamientos desagradables con este trabajo.

	Tan pronto como comenzó a leer las primeras líneas, se estremeció de repente y se tensó: su agudo oído captó un leve ruido como el susurro de alas batiendo contra algo. Luego hubo un sonido estremecedor, penetrante y lastimoso, como un grito reprimido.

	– “¡Olga, me está buscando!” – Supramati pensó en voz alta, poniéndose de pie –. ¡Pobre cosita! ¡La aflicción la ciega y la imperfección impone un muro entre nosotros!

	Cogió su varita mágica y la hizo girar alrededor de un minuto en el aire y luego trazó un círculo de líneas ardientes en el suelo; luego hizo un gesto como para disipar la atmósfera con la vara, y sobre el círculo se formó un rayo de luz; el espacio azul transparente en él parecía estar rodeado por un gas gelatinoso, que temblaba y crepitaba.

	Ahora, en medio del círculo, se cernía una sombra humana gris que se estaba encarnando rápidamente y adquiriendo una forma y un color determinados.

	Era Olga. En su rostro encantador la expresión de melancolía y desgracia parecía haberse congelado, y sus ojos, expresando miedo y al mismo tiempo una clara felicidad, miraban a quien para ella era un dios terrenal. Irradiadas de Supramati, grandes corrientes de luz y calor fueron absorbidas por el cuerpo transparente de la visión, dándole una forma viva y una belleza exuberante. La llama ardiente sobre su frente iluminó los rasgos de su rostro y su largo cabello dorado. Por fin la visión tomó la apariencia de una mujer viva y Olga, con aire suplicante, extendió sus manos apretadas hacia Supramati, quien la acompañó con una mirada de cariño y ternura.

	– ¡Olga, Olga! ¿Dónde están tus promesas de ser valiente y fuerte, de trabajar y mejorar con las pruebas terrenales? Caminas tristemente en el espacio como un espíritu sufriente, llenando el aire con tus gemidos. ¡Eres la esposa de un mago! No olvides a mi pobre Olga, todavía tienes mucho trabajo por hacer. Tendrás que enriquecer tu intelecto, desarrollar tus fortalezas y capacidades espirituales para que yo reciba el derecho a llevarte al nuevo mundo, donde el destino me arrastra.

	Su tono de voz era un poco severo y el rostro de Olga adquirió el aspecto de conmoción y vergüenza de un niño que ha hecho algo mal.

	Perdona mi debilidad, Supramati; es tan difícil alejarme de ti, consciente de los obstáculos que me impiden acercarme.

	– A medida que vayas mejorando, los obstáculos irán disminuyendo, hasta que desaparezcan por completo. Ya te dije que tendrás que purificarte y trabajar en el espacio. En el ambiente terrenal, lleno de sufrimiento y criminalidad. Siempre habrá mucho trabajo para un espíritu bien intencionado.

	– ¡Oh! Estoy llena de buenas intenciones. Envíame a la Tierra en un cuerpo nuevo para cualquier prueba, por dolorosa que sea, y soportaré sumisamente todos los sufrimientos, cualquier dificultad, porque quiero ser digna de seguirte; y por fin podrás olvidar, al menos por un tiempo, esa felicidad de la que pude disfrutar.

	Le temblaron los labios y las lágrimas la asfixiaron. Supramati se inclinó y dijo afectuosamente:

	– ¡No te preocupes querida! No tengo intención de reprocharte el amor infinito que me tienes, porque él es muy querido para mí y yo te amo: pero no puedes dejar que te domine. Ten la seguridad que nunca te perderé de vista ni te observaré durante tus ordalías terrenales; pero tendrás que aprovechar y mejorar tus fortalezas morales e intelectuales y eso tienes mucho, porque eres mi discípula. Emplea los poderes y el conocimiento que te he dado para ayudar a la gente; encuentra entre ellos a los que puedas guiar para bien y trata de demostrarles la inmortalidad del alma y la responsabilidad de cada uno por sus anillos; estudia las leyes fluidicas que te permitirán proteger y ayudar a tus hermanos mortales.

	Entonces Supramati abrió una caja, tomó un trozo de una especie de masa fosforescente, la convirtió en una pequeña bola y se la entregó al espíritu.

	– Y ahora mírame. Estoy aquí, no me perdiste. Nuestros espíritus se comunican y, con la ayuda de esta bolita, podrás llegar a mí, pero solo después que disfrutes con dignidad del tiempo de trabajo y estudio, y no de lamentos sin sentido.

	Denotando alegría y franqueza, Olga tomó la bolita. Levantando sus grandes y radiantes ojos hacia Supramati, su sonrisa desconcertada, susurró tímidamente:

	– Cumpliré todo lo que dijiste; buscaré un médium con quien trabajar y no quejarme; solo dame un beso, así estoy seguro que no estás enojado porque la esposa del mago está deambulando como un mendigo por el paraíso perdido.

	Supramati, incapaz de contener una risa, la atrajo hacia él y le besó los labios y el cabello rubio.

	– Y ahora, mi incorregible obstinada, ve y cumple tus promesas. Te bendigo. Y si necesitas mi ayuda, llámame pensando en mí y mi respuesta será en forma de una corriente cálida y vivificante.

	Hizo algunos pases y el espíritu se incorporó rápidamente, se volvió transparente y como una niebla desapareció en el éter.

	Supramati se sentó empujando las sábanas e inclinándose sobre la mesa comenzó a pensar. Una mano en su hombro lo sacó de sus cavilaciones y, levantando la cabeza, se encontró con la mirada afectuosa de Dakhir.

	– Olga estuvo aquí. ¡Pobre cosita! La separación es demasiado pesada para ella, pero creo que su gran amor la ayudará a superar sus pruebas, elevándola hacia ti.

	Luego contó sobre su reunión con Edith y agregó:

	– Ven mañana cuando vaya a conversar con Edith. Airavala está muy triste según ella; estará muy feliz de verte. Pobre niño separado repentinamente de su padre y de su madre.

	Ambos suspiraron. ¿Quién sabe si los sentimientos que afligen a los mortales ordinarios se despertarán en las profundidades de los espíritus de los magos?

	 

	 

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO II

	 

	 

	Ellos aprovecharon el tiempo de su descanso para conocer con más detalle el extraordinario lugar donde se encontraban y apreciar las impresionantes colecciones que allí se guardaban.

	Por la noche, cuando en la habitación de Dakhir abrió la enigmática ventana de la sala de estar de Edith, Supramati también fue a hablar con la joven y echarle un vistazo a su hijo. La alegría de la criatura, que le tendió los brazos con impaciencia, y su frustración por no poder alcanzar a su padre, produjeron en el corazón de Supramati sentimientos de alegría y amargura.

	Entre los nuevos conocidos, se encariñaron especialmente con dos. El primero, un mago, que portaba un solo rayo, era un joven apuesto con un rostro pensativo y en el resplandor de los años. Se llamaba Cleofás.

	Durante el examen de colecciones antiguas, entre las que había maquetas de monumentos, conocidos o no, pero que destacaban por su arquitectura y ornamentación, una magnífica obra de templo de estilo griego llamó la atención de Supramati.

	– Es el templo de Serapis en Alejandría y la maqueta es mía – explicó Cleofás, y, con un profundo suspiro, añadió: 

	– Yo era sacerdote de Serapis y testigo de la salvaje destrucción de esa obra arquitectónica, santificada por las oraciones de miles de personas.

	Dakhir y Supramati simplemente se dieron la mano con simpatía, y por la noche, cuando los tres se reunieron en la habitación de Cleofás para hablar, Supramati preguntó si no era doloroso contar el pasado.

	– Al contrario – respondió Cleofás sonriendo –. Me da gusto revivir con mis amigos ese pasado remoto que ya no me aflige.

	Y después de un momento de reflexión, comenzó a hablar:

	– Nací en el momento del declive de nuestra antigua religión. La nueva fe del Gran Profeta de Nazaret dominó el mundo. Sin embargo, la verdad eterna de luz y amor, propagada por el Dios–hombre, ya estaba distorsionada, habiendo adquirido tal ferocidad y fanatismo brutal que incluso el Hijo de Dios, en su humildad y misericordia, habría reprendido severamente.

	Pero yo, en ese momento confundido por las luchas, no me di cuenta, siendo un ardiente seguidor de Serapis, como los demás lo eran de Cristo. Odiaba a los cristianos tanto como ellos nos odiaban a nosotros.

	Bueno, amigos míos, la historia de Osiris, asesinado por Tifón, quien luego esparció los restos ensangrentados del dios de la luz por la faz de la Tierra, es tan antigua como el mundo y permanecerá viva hasta el fin de los tiempos. ¿No alegan los hombres entre sí al Creador inconfeso del Universo y la verdad única que emana de Él, imaginando inocentemente que pueden confinarlo exclusivamente en su fe, en detrimento de todos los demás? Su odio fratricida y sus guerras religiosas, ¿no es esto la propagación de los restos sangrientos de la Deidad? Sin embargo, continuaré contando sobre mí.

	Como hijo del Sumo Sacerdote, crecí en el templo y desde niño serví al dios. Fueron tiempos difíciles; nosotros, los llamados “sacerdotes paganos”, ya éramos despreciados, odiados y perseguidos. La sola idea que nuestros santuarios fueran destruidos, y este también sería el destino del templo de Serapis, me enloqueció de desesperación. Y llegó el día terrible...

	Cleofás guardó silencio un momento y señaló una figura de marfil que descansaba sobre una pequeña columna junto a la cama:

	– Aquí, amigos míos, la miniatura de la estatua del dios. Puede darle una idea aproximada de la belleza ideal y la expresión verdaderamente divina que un artista brillante podrá dar a estas características. Por supuesto, entiendes cómo me sentí cuando la mano sacrílega de un fanático levantó un hacha para romper esta incomparable obra de arte, como si fuera a cortar un pedazo de madera barato.

	Muchos de nuestros sacerdotes fueron asesinados ese día mientras yo escapaba por milagro o destino. Gravemente herido, fui llevado por compañeros a la casa de un amigo de mi padre, un sabio, que vivía recluido en las afueras de la ciudad.

	Allí me recuperé, fui sanado; y con el tiempo me di cuenta de la terrible realidad: el templo de Serapis, arrasado, ya no existía. No intentaré describirte la desesperación que se apoderó de mí.

	Al principio, estaba tejiendo planes de venganza; pero al darme cuenta de la imposibilidad, caí en una profunda depresión y decidí suicidarme. Una noche fui a ver a mi protector y le rogué que me diera veneno.

	– Ahora que no puedo servir a mi dios... aparte de ver los insultos y humillaciones de todo lo que amaba, preferiría morir.

	El anciano me escuchó en silencio. Luego tomó una taza del armario y vertió en ella unas gotas de líquido llameante. Luego me entregó la copa y, con una sonrisa enigmática, dijo: 

	– Toma y muere por todo lo que ya ha sido destruido; renacer para reverenciar y servir a la Divinidad de tu fe... 

	Lo tomé y caí muerto. Cuando volví a mí mismo, ya estaba aquí, vivo de energía, rodeado de paz, silencio y nuevos amigos, con amplias posibilidades de estudiar y resolver los inmensos y terribles problemas que nos rodean. He vivido así durante muchos siglos, absorto en el trabajo, olvidando incluso que en algún lugar hay otro mundo más, en el que nace y muere la humanidad efímera...

	El otro adepto, con quien Dakhir y Supramati establecieron una relación cercana, también era un hombre de tipo inusual, en el vigor de los años, con un rostro rojo cobrizo y ojos grandes y negros como la boca del lobo.

	Su nombre era Tlavat y la historia de su vida causó una profunda impresión en los oyentes... Ellos contemplaron, casi con un sentimiento de superstición, esa criatura semi legendaria, el representante viviente de la poderosa raza roja de los Atlantes, cuyos pies pisaron el suelo de lo que quedaba del inmenso continente que quedó en la memoria bajo el nombre de la isla de Poseidón.

	Acordaron reunirse siempre por la noche para conversar, después de sus quehaceres diarios, turnándose en sus habitaciones en cada reunión.

	La conversación con Tlavat fue sumamente interesante. La historia del continente desaparecido, contada por un testigo vivo de ese fabuloso pasado, adquirió una nueva vitalidad.

	Los ojos negros del Atlante brillaron apasionadamente mientras describía las terribles catástrofes que habían devastado su continente; hechos que no presenció en persona, pero los recuerdos de ellos quedaron vívidos y claros en la memoria de sus contemporáneos.

	Tlavat describió, con un toque de orgullo étnico, la ciudad de las puertas doradas, la capital de la gran nación que ya había desaparecido en el tiempo, pero que dejó mapas, vistas y descripciones detalladas del santuario en el que Tlavat fue iniciado, y con cuyos sacerdotes emigró a Egipto antes de la agitación geológica predicha por los iluminados que hundieron la isla de Poseidón.

	Por supuesto, el punto más interesante fue la historia del Egipto temprano, las pirámides donde vivían, la Esfinge y el templo enterrado por las arenas. Según los relatos de Tlavat, esos monumentos, erigidos por iniciados que emigraron de la Atlántida, tenían al menos veinte mil años de antigüedad. Los mismos emigrantes construyeron el mundo subterráneo, donde ahora vivían, concentrándose en él la realización de consagraciones, componiendo allí los poderosos talismanes para protegerse de los cataclismos cósmicos.

	El tiempo de descanso pasó rápido y una mañana, después de la oración en el templo, se invitó a los Caballeros del Grial a hablar con el hierofante supremo.

	– Los llamé aquí, hijos míos, para armar juntos su programa de trabajo. Ya han aprendido mucho, pero... En el camino que andamos, el campo de conocimiento que nos queda es prácticamente ilimitado. Les propongo que se dediquen al estudio del espacio en nuestro sistema solar, desconocido para ustedes. Asimismo, tendrán la oportunidad de estudiar la cadena planetaria y la influencia de los planetas, visibles o no, que rodean nuestra Tierra tanto física como psíquicamente. Al mismo tiempo, conocerán las particularidades de las leyes cósmicas que rigen nuestro sistema.

	Esta “geografía” del espacio, accesible para nosotros, representa un gran interés y les abrirá horizontes inesperados, un nuevo campo de la sabiduría infinita e inconmensurable del Ser Supremo.

	Dakhir y Supramati acordaron someterse a la decisión de su guía y, al recibir las primeras instrucciones junto con el material necesario, iniciaron el trabajo el mismo día, con la pasión que les era característica.

	Para un simple mortal, el tiempo es una carga de los lamentos y fracasos del pasado, las grandes preocupaciones del presente y el aburrimiento y la incertidumbre del futuro. La paz y la tranquilidad, tan valiosas para los sabios, parecen tediosas para un ser imperfecto y vacuo, para quien el tiempo es un tirano cruel si no está lleno de diversiones viles, intrigas y pasiones insatisfechas.

	Y esta vorágine de hostilidad mutua, envidia mezquina y deseos salvajes es barrida por el microcosmos, llamado organismo humano, de una manera no menos destructiva que los terremotos que sacuden el mundo físico.

	Miles de pequeños mundos fluyen por nuestras venas, en el océano púrpura de sangre, en el que se reflejan las tormentas del corazón humano, transmitiéndoles instintos, pasiones y deseos. ¡Ojalá el ojo clarividente del hombre pudiera ver la devastación provocada por una tormenta moral en su alma, por un ataque de ira! Allí, en esa sangre rebelde, ocurren catástrofes semejantes a las cósmicas; millones de células y glóbulos mueren, ahogados y quemados, arrojando al aura los contagiosos restos de estos organismos microscópicos muertos, mientras el hombre, exhausto por los choques internos, se siente pesado, débil y desesperado.

	Para un ser humano purificado que trabaja con el espíritu, el amanecer y el atardecer solo indican el comienzo y el final de un día de trabajo.

	El mundo espiritual, el silencio y el éxtasis de la oración crean una paz beatífica, proporcionando al ser humano salud física y moral; nada perturba el mundo interior que controla, y la irritante presencia del hormiguero humano a su alrededor no tiene ninguna influencia sobre él.

	Rodeados por la impresionante armonía de la atmósfera de la pirámide, Supramati y Dakhir recuperaron su equilibrio espiritual, alterados por la vida terrenal, y, con su determinación habitual, iniciaron la difícil tarea.

	Su guía en esta nueva obra fue el hierofante Siddhartha, de apariencia joven, pero cuya edad se perdió en las profundidades brumosas de los siglos. Con el arte y la paciencia de un ser superior, supo transmitir paulatinamente su inmenso conocimiento a los dos hermanos menores, regocijándose en la luz que los iluminaba, respondiendo a sus expresiones de agradecimiento siempre de la misma manera.

	– No me deben nada; solo les estoy dando lo que yo he recibido y lo que, a su vez, darán a otros hermanos que, como nosotros, están subiendo los peldaños del conocimiento perfecto. Hermanos, mi conocimiento, que les parece tan grande, no es nada comparado con lo que todavía tienen que adquirir.

	Sin embargo, a pesar de sus esfuerzos, energía y esperanza para el futuro y el apoyo de su Padre Celestial, Supramati y Dakhir fueron acosados por momentos que, si no desesperación, al menos serían de debilidad.

	Esto sucedió cuando una nueva verdad, como un rayo cegador, abrió repentinamente los horizontes desconocidos, de la inmensidad opresiva, de los arcanos del Universo cuya existencia ni siquiera sospechaban.

	Con una angustiosa tristeza en sus mentes, los magos se preguntaron si había algún objetivo, un límite para este conocimiento tan ilimitado como el infinito mismo. ¿Han logrado conocer, alcanzar y acomodar todo este colosal conocimiento en sus magros cerebros?

	Un día, Siddhartha notó uno de estos momentos de debilidad y cuando Dakhir y Supramati, respondiendo a su pregunta, expresaron sus miedos y dudas, el sabio negó con la cabeza con desaprobación.

	– Me sorprende, hermanos, como ustedes los magos de dos rayos, que aun no hayan entendido que la chispa psíquica indestructible, creada por el Ser Superior, contiene embriones de su conocimiento y poder, y nuestra tarea se limita solo a desarrollar y trabajar estos recibidos.

	Con cada paso superior del conocimiento adquirido, se forma un nuevo núcleo de fuego en el cerebro, un foco de conocimiento y poder. Y este mismo cerebro, que en los peldaños inferiores de la evolución era simplemente una masa de material inerte, con unos pocos cables eléctricos mal enraizados, se convierte en un mundo especial, un laboratorio dinámico de fuerza aterradora, capaz de controlar los elementos y crear mundos. Poseer tal poder y ser humilde, solícitamente poniendo los conocimientos adquiridos al servicio de la voluntad divina: este es el mayor objetivo de los magos y la única ambición que les es permitida.

	– Hijos míos, creo que sería lindo amenizar con música nuestro insípido trabajo, aunque sea muy interesante. El arte es una rama de la magia; y si hasta ahora te has visto obligado a prescindir de ella por otras tareas más complejas, es hora de estudiar también esta gran fuerza en la que se propaga el pensamiento divino...

	– Maestro, ha adivinado nuestro deseo – respondió Supramati emocionado –. Tanto Dakhir como yo adoramos la música, un regalo del cielo, que anima, eleva y consuela al ser humano. Pero confieso que no la estudiamos como ciencia mágica.

	– Dedica parte de tu tiempo a ella. Los magos de tu nivel deben conocer la composición química del sonido y las vibraciones, así como las dimensiones de esta fuerza. Gente común con sentidos subdesarrollados, incluso si sienten el encanto de la música, no tienen noción de la variedad de efectos que causa. En el arsenal de un mago, la música es un arma más.

	– En general, solo sé que las vibraciones armónicas calman, se juntan y animan, mientras que las vibraciones disonantes actúan destructivamente; provocan tormentas, terremotos, etc. También se sabe que las vibraciones musicales pueden calmar o excitar los deseos humanos e incluso actuar sobre los animales. Esto es todo lo que sabemos en este campo – explicó Dakhir.

	– Está vacío, pero debes aprender a controlar de manera plena y consciente esta poderosa fuerza generadora; saber regular el ritmo, composición y gradación de la fuerza vibratoria armónica, para controlar la energía astral y contener los elementos caóticos, si así lo desean; o, por el contrario, provocarlos y darles libertad. ¿No ha intentado todavía por vibraciones producir venenos peligrosos o practicar las curas que los profanos seguramente llamarían “milagrosas”? ¿O fertilizar la tierra, no con fórmulas o esencias primarias, sino con música, ya que todo se mueve y se mantiene en equilibrio a través de las vibraciones? La naturaleza que rodea al profano resuena, exuda perfumes, brilla con miles de colores, pero él no se da cuenta de ello porque no ve ni siente lo invisible. Y ahora vámonos – dijo Siddhartha, levantándose.

	Escucharás una música mágica y te introduciré al mundo astral donde verás el trabajo de vibraciones armónicas. Así como un imán atrae el hierro, los sonidos atraen el sonido y las ondas armónicas se unen en vibraciones cada vez más poderosas. Su tarea es aprender a medir, evaluar y controlar este poder – continuó.

	Y el hierofante llevó a sus discípulos a la sala de iniciación musical.

	Era una caverna grande, redonda y totalmente oscura. Poseídos de visión espiritual, los magos se sentaron en sillones bajos. Siddhartha tomó una lira de cristal y dijo, riendo:

	– Cierren sus ojos espirituales y miren cómo la música provocará la luz.

	Luego hubo vibrantes sonidos de extraña modulación, y luego un rayo de fuego brilló en la oscuridad y se rompió en millones de chispas multicolores.

	A medida que la música aumentaba de volumen, los sonidos se volvían cada vez más completos y poderosos, extendiéndose como chispas y cruzando como estrellas fugaces, formando increíbles patrones geométricos diferentes.

	Estos fuegos artificiales se convirtieron en corrientes de rayos de arco iris que, al caer a la tierra, se rompieron en miles de gotitas de luz haciendo un ruido de agua. De repente, la cueva se iluminó con una luz cegadora y el aire se llenó de un aroma vertiginoso, fuerte pero agradable.

	El hierofante dejó de tocar y bajó la lira. Dakhir y Supramati, como si de repente se hubieran despertado, miraron a su alrededor y solo entonces se dieron cuenta que en un lado de la cueva se había formado un prado. Siddhartha lo señaló y volvió a tocar.

	La melodía ahora era diferente. La luz cegadora perdió su brillo, adquiriendo una tonalidad verdosa, mientras que la tierra parecía transparente, con varios granos y embriones claramente visibles en ella. De repente, se sintió que las luces multicolores se incrustaban en la tierra, asimilándose a los embriones, y, a medida que aumentaba la fuerza de las vibraciones armónicas, las ondas verdosas comenzaban a caer al suelo; mientras tanto, los embriones se hincharon y soltaron brotes.

	El hierofante hizo una pausa y, mudo, con la mirada fija en el espacio, estaba extasiado, pero los sonidos de la lira que siguieron fueron divinamente hermosos.

	La luz se hizo cada vez más tenue, adquiriendo una tonalidad azulada, y sobre este suave fondo aterciopelado se empezaron a dibujar pinturas de rara belleza.

	Como salidos de un caleidoscopio, iban emergiendo prados verdes, valles sombreados, bosques con vegetación gigantesca y acantilados fantásticos, en cuyas grietas hervían y burbujeaban cataratas multicolores. En las ramas florecientes, revoloteando de una flor a otra, había seres de dulce belleza – resplandor inmaculado del cerebro del mago, su aspiración a la luz... También eran seres dotados de conocida vitalidad que formaban parte del misterio de la fuerza creativa, ignorada por los profanos.

	Supramati quedó fascinado y escuchó todo lo olvidado, sintiendo nada más que deleite al admirar tantas maravillas. De repente, se le ocurrió una idea inesperada: 

	– Supongamos que pudiera alcanzar y aprender esto con mis sentidos para transmitir y explicar estos misterios a las multitudes… ¿En qué idioma les hablaría para convencerlos, una vez que ellos solo quieren ver y comprender lo que pueden tocar y percibir con sus sentidos vulgares...? Ellos se reirían de mí y me tomarían por un loco, si yo, señalando a un criminal, les dijera esto: Miren la miríada de demonios creados por él con su mente criminal; mira cómo estas larvas giran en el espacio, buscando aferrarse a alguien... O bien: te mostraré los pensamientos puros y radiantes de un ermitaño y abstinente, mensajero de paz y armonía... Oh, qué santa verdad fue dicha por Cristo: “Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos será el reino de Dios.”

	No, no, los grandes maestros de la verdad tenían toda la razón: no se puede revelar todo a las multitudes; la iniciación debe hacerse en la quietud y el misterio, lejos del espantoso caos de las pasiones humanas; el asombroso y terrible conocimiento debe ser escondido como los tesoros y el inviolable juramento de silencio debe ser guardado en este sagrado lugar secreto...

	Cuando Siddhartha dejó de tocar, Supramati exclamó con asombro: 

	– ¡Qué hermoso es esto! ¿Podré alguna vez reproducir sonidos de tanta belleza y fuerza?

	El hierofante sonrió y le puso una mano en el hombro.

	– ¿No crees por casualidad, que durante el tiempo que dedico a un trabajo serio, suelo jugar un método de enseñanza preestablecido y unas reglas especiales? No, los sonidos que acabas de escuchar, los creo desde lo más profundo de mi ser; son la expresión de la armonía de mi espíritu. Toma la lira y prueba...

	– Pero no puedo tocar la lira. Te destrozaré las orejas con mi cacofonía – dijo Supramati, sonrojándose.

	– No tengas miedo. Eleva tu espíritu a la belleza divina, ríndete a la inspiración, ora, y el éxtasis de tu espíritu brotará de maravillosas vibraciones como las que te acaban de impresionar.

	Sometido a las palabras de su mentor, Supramati tomó la lira y, concentrándose en la oración ardiente, colocó sus dedos sobre las cuerdas. Todo su ser estaba inmerso en el amor, la fe y la aspiración respetuosa por las moradas supremas...

	Sin ningún esfuerzo, sus dedos, como movidos por una fuerza superior, tocaron las cuerdas, esparciendo magníficos y suaves sonidos, provocando formas de rara belleza, iluminadas por corrientes de luz multicolor. Se formó la armonía, volviéndose cada vez más hermosa y emocionante. Sorprendido por la música en sí, el mago escuchó y se preguntó si sus aspiraciones por el Bien eran realmente tan fuertes que adquirían sonido y se volvían accesibles a la percepción.

	Cuando terminaron los últimos acordes, Siddhartha abrazó a Supramati y dijo:

	– Mira hijo mío, cuánto tu espíritu se purificó y se volvió hermoso. Ni siquiera hubo una disonancia que pudiera romper el hechizo de paz logrado. Ahora, Dakhir, déjanos escuchar el eco armónico de tu espíritu y luego escucharás música desordenada y sin armonía que causa daño e incluso puede matar.

	La actuación de Dakhir, así como la de su amigo, merecieron la total aprobación del hierofante. Posteriormente, los llevó a la escuela de artes musicales y, llamando a uno de los alumnos de la última clase, le ordenó que los siguiera.

	Para sorpresa de Dakhir y Supramati, abandonaron la Pirámide. Era de noche. La tenue luz de la

	
	
	
	
	
	
	
	
